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Por Lorenzo Meyer

dificó la original, y el CEE se transformó en la Casa de España
en México, una institución independiente y cuyo patronato
era igual que el anterior, excepto que el representante de la
Secretaría de Hacienda fue sustituido por un delegado del
Presidente , que resultó ser el propio Cosío Villegas.

El objetivo de la Casa de España sería acoger a los intelec­
tuales españoles invitados por el gobierno mexicano y propor­
cionarles los medios materiales mínimos para que continuaran
en México su labor de investigación y docencia en espera de
poder regresar a España. El patronato, que sería responsable
de dirigir las actividades de la nueva institución , eligió como
presidente a Alfonso Reyes - el escritor mexicano más ilustre
en ese momento, con una amplia experiencia en España y que
llegaría a México en enero de 1939, concluida su misión diplo­
mática en Brasil- y el Secretario de la institución fue Cosío
Villegas. El presupuesto inicial de la Casa de España sería de
200 mil pesos anuales, cantidad adecuada para el desempeño

de sus tareas.
La derrota definitiva de las fuerzas republicanas españolas,

trajo a México a un grupo muy numeroso de profesionistas
más algunos intelectuales españoles. La Casa de España acogió
a algunos de estos nuevos exiliados y auxilió a muchos más a

establecerse en el medio mexicano.
La Casa de España pronto quedó integrada por miembros

reside ntes, especiales, honorarios y becados, y cuyo número
llegó a cuatro decenas. f Las labores de los miembros de la
nueva institución fueron múltiples: cursos, cursillos, co feren­
cias y seminarios en varias instituciones culturales, trabajos
técnicos para el gobierno y la UNAM, investigaciones para ser
publicadas por la propia instituci ón" y el establecimiento de

laboratorios de física y fisiología.

La fundación de El Colegio de México

El triunfo de Francisco Franco en España transformó al exilio
republi cano en un hecho que no sería pasajero. En consecuen­
cia, la Casa de España debió transformarse, y el 8 de octubre
de 1940 se convirtió en una institución de carác ter perma­
nente que cambió su nombre por el de El Colegio de México.
Los socios fundadores de la nueva institu ción fueron el go­
bierno federal , el Banco de México, la Universida d Nacional

3. La lista de miemb ros resident es, especiales, honorarios y becado s se en ­
cuent ra en José Miranda. " La Casa de España" , en Historia M." icana, Vol.
XVIII. No. I Gulio-sept iembre, 1968), p.8.

4. La bibliografía publ icada por la Casa de España fue de cuarenta tit ula s y
sus tema s eran mu y variados : historia. filosofia, ciencia, art e, música y litera tura ,
Miranda, op.cit., pp . 9-10.
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Autónoma de México, el Fondo de Cultura Económ ica }' la
propia Casa de España en México. Esta asamblea design ó. a su
vez, a la junta de gob ierno, cuyo presidente siguió siendo Al.
fonso Reyes, y que tambi én ser ía el presidente de El Colegio,
Daniel Cosío Villegas permaneció como secretario de la nueva
institución; los otros miembros de la junta fueron Gustavo
Baz, Enrique Arreguín y Eduardo Villaseñor. Los dos prime­
ros se encontraban como dirigentes de la institución desde el
principio, es decir, desde julio de 1938 . Esta estr uctura de
autoridad se mantiene hasta la fecha, aunque hoy es la Secre­
taría de Educación Pública en lugar de la de Hacienda y Cré­
dito Público la que representa al gobierno federal. t

El cambio de nombre llevó también a un cambio en la orien­
tación de las áreas de trabajo de la institución. Los profesion is­
tas y los artistas heredados de la Casa de España abandonaro n
El Colegio, que pronto se convirtió en un sitio para humanis­
tas, literatos y especialistas de las ciencias sociales. Desde un
principio se decidió que la naciente institución tenia qu e ser }'
permanecer pequeña, especializada y con énfasis en la calidad
y no en la cantidad.

En 1941 surgió el Centro de Estudios Históricos (CEH) }'
dos años más tarde el Centro de Estudios Sociales (CES). diri­
gidos por Silvio Zavala y José Medina Echavarría , re pectiva­
mente. En 1947 apareció el Centro de Estudios Filol6gi
que más tarde cambiaría su nombre al de Centro de ludio

Lingüísticos y Literarios, CELL. El surgimiento relati varn l1t

tardío del CELL se debió a la muerte de Enriqu e Diez • .
nedo, quien se había pensado que fuera el primer director. En
1947 quedó al frente del CELL Raymundo Lida y po t rior ­
mente Antonio Alatorre. En cada uno de los cent r h. b .
una planta de alrededor de media docena de profesor e in·
vestigadores de tiempo completo, mexicanos y extranj ro •
los que se les unía un contigente mayor de profesores t mpo­
rales, según las exigencias de los programas docente . Esto
programas tenían grupos de estudiantes que podían o i1ar n­
tre siete y dieciseis , todos becados -la beca era ligeram nt

superior al salario mínimo-, en su mayoría mexicanos pero no
exclusivamente y que recibían sus cursos semestral es por cua ­
tro años en forma de seminarios. En esta primera etapa El
Colegio no otorgaba directamente ningún título . pero cua ndo
alguno de los estudiantes deseaba cumplir con esta form li·
dad, entonces lo obtenía a tráves de la Escuela Nacional de
Antropología e Historia o mediante la revalidación de estudio
de la UNAM.

Desde 1949, y con apoyo de la Fundación Rockefeller, Co­
sío Villegas, auxiliado por exalumnos de El Colegio aunque no
exclusivamente, echó a andar el Seminario de Historia Mo­
derna de México. El primer, y grueso, volumen apareci6 en
1955 y abordó el tema de la República Restaurada. el últim o
surgió a la luz en 1972 y examinaba la vida interna del Porfi­
riato. Se trató de diez volúmenes que sumaron poco más de
nueve mil páginas.

En un principio El Colegio careció de edificio propio y sus
actividades las desarrolló básicamente en las instalacion es del
Fondo de Cultura Económica, en la colonia Cuauht érnoc, aun­
que también usó el espacio que le proporcionaron el Inst ituto
Panamericano de Geografía e Historia y la Secretaría de Ha­
cienda. Para 1945 El Colegio pudo rentar un edificio en la

5. En la actualidad. la j unta de gobierno de El Colegio de México esú for­
mada por Mario Ojeda Gómez, president e, y por José Luis Martlnez, Leopokío
Solís, Roque González Salazar , Luis González y González y Fernando Salmeró n.
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ligación siguió siendo la tarea primordial de la mayoría de los
profesores de tiempo completo de la institución.

En febrero de 1963, el doctor Silvia Zavala -que había sido
el primer director del CEH- asumió la presidencia de El
Colegio. Para entonces ya se habían sentado las bases para la
creación de un nuevo Centro que inició sus actividades en
1964 ; se trató del Centro de Estudios Económicos y Demográ­
ficos (CEED). El CEED inició sus actividades con el apoyo del
Banco de México, del Banco Nacional de Comercio Exterior y
de Nacional Financiera. Desde un principio, al programa do­
cente -su nivel era de maestría con especialidades en econo­
mía y demografía- lo acompañó uno de investigaciones, cada
uno con su respectivo director: Consuelo Meyer y Víctor Ur­
quidi . Tres años más tarde, en 1967, apareció el primer nú­
mero de la revista del CEED, Economía y Demografía y se creó
la maestría en Estadística, la cual se suspendió en 1971. En
1976 se estableció la Maestría en Desarrollo Urbano.

El mismo año en que surgió el CEED, 1964, también se creó
dentro del CEl, en respuesta a un proyecto de la UNESCO, la
Sección de Estudios Orientales, cuya primera coordinadora
fue Graciela de la Lama. Se trató de un programa único en
América Latina, encam'inado a preparar a estudiantes de toda
la región en lenguas , civilización y culturas de los países y re­
giones de Asia.

Antes de concluir la gestión del doctor Silvia Zavala como
presidente de El Colegio, se inauguró -en noviembre de
1964- un nuevo edificio adjunto al original y que triplicó el
espacio disponible de la institución. El Colegio cumplió enton­
ces 25 años de vida.

En abril de 1966, Víctor Urquidi fue nombrado presidente
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El Colegio de Méxicoen"960 en la callede GIJ8Il8jUllto

de El Colegio e n sustitución ' de Silvio Zavala. El proceso d
expansión de las actividades docentes y de investigación siguió
con -el mismo ritmo que se había' impuesto desd e el principio
del decenio . Muy pronto el espacio resultó insuficiente y la
actividades se desbordaron a otros sitios cercanos al edi ficio
original. De ElColegio original ya no quedaba más que el r •
cuerdo y el espíritu; pues había pasado "del status de gran
familia al status de uriiversldad 't.l"

Hasta antes de estas fechas El Colegio habla publicado us
investigaciones a través de otras instituciones. en particular del
Fondo de Cultura Económica . Sin embargo. y como parte de
su expans ión, a partir de 1967 contó con su propio depa rta ­
mento de publicaciones, que torrió baj o sus auspicios a la re­
vista Diálogos para efectos de divulgación. Para entonces tam ­
bién había en la instituci ón un laboratorio de lenguas. de
manera que los alumnos que solían recibir los cursos de idio­
mas en institutos patrocinados por gobiernos o embajadas ex­
tranjeras. pudieron hacerlo a partir de entonces "en el propio
Colegio. Las.lenguas clásicas perdieron su importancia relativa
en beneficio de las modernas de occidente y Asia. La biblio­
teca. de mero auxiliar pasó a ser un instrumento sustantivo.
pues al final de los años sesenta contaba con noventa mil volú­
menes y un amplio salón de lectura.

En febrero de 1968 la Sección de Estudios Orientales logró
contar con la masa crítica de profesores propios e invitados así
como de alumnos. para dejar de ser sección y convertirse en
Centro de Estudios Orientales (CEO) bajo la dirección de Gra­
ciela de la Lama. El CEO amplió sus investigaciones sobre
China. Japón . India y el Medio y Cercano Oriente. En 197 5

10. Luis Gonz ález, " La pasión del nido ", en Historia Mt%ÍaJna, Vol. XX V,
No. 4 (abril-junio , 1976), p. 557 .
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más tarde, por el entonces presidente Luis Echeverría, el 23
de septiembre de 1976. La nueva y atractiva sede de El Cole­
gio tuvo un costo aproximado de 150 millones de pesos, contó
en su parte central con una biblioteca con capacidad para al­
bergar hasta 600 mil volúmenes o su equivalente -la biblio­
teca representó una tercera parte de la superficie construida
de El Colegio-, 20 salones de clase o conferencias, un audito­
rio y 180 cubículos para investigadores, con la posibilidad de
una expansión limitada en el futuro.

La etapa actual

El cambio físico de El Colegio de México a su sede actual
obligó a considerar la conveniencia de reservar espacios para
una futura expansión. Pese a la intención de que el creci­
miento fuera modesto las presiones llevaron a que pronto se
rebasaran los límites acordados, pero de todas formas la con­
veniencia de limitar el ritmo de la expansión de El Colegio no
se olvidó. Una de las formas que se encontró para hacer frente
sin crecer a la necesidad de ahondar en las áreas desarrolladas
en El Colegio o de adentrarse en otras nuevas, fue la de apo­
yar la formación de instituciones regionales similares a El Co­
I~gio. Fue así como miembros distinguidos de El Colegio de
México se lanzaron a la creación de El Colegio de Michoacán
o el Centro de Estudios Fronterizos del Norte de México, hoy
Colegio de la Frontera Norte, a los cuales han seguido otros.

ini- Al lado de la estructura básica de El Colegio -los centros-
s han surgido otro tipo de proyectos cuyo objetivo es exclusiva-

ro-junio de 1986 y

1ft .,~ de SBntlJ Teresa
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mente - salvo en un caso- el de la investigación especializada o
el apoyo a las act ividades generales y no a la docencia. En el
primer caso se tienen los programas para la formación de tra­
ductores -que sí cuenta con un programa docente- , de medio
ambiente, de cienc ia y tecnología, de energéticos y de estudios
sobre la mujer. Por lo que se refiere a las áreas de apoyo, a las

dos ya existentes -biblioteca y publicaciones- se añadió en
1975 la Unidad de Cómputo.

Como resultado del crecimiento de las actividades de El Co­
legio y de su estructura física, creció su personal administra­
tivo de apo yo. A mediados de 1980, y tras el primer conflicto
laboral experimentado por la institución, surgió un sindicato
del personal administrativo: el Sindicato Unico de Trabajado­
res de El Colegio de México (Sutcolmex). Su aparición se ins­
cribió dentro de un proce so más general de sindicalización del
personal de prácticamente todas las instituciones de investiga­
ción y enseñanza superior del país. Un poco más tarde. surgió
otra organización laboral que agrupó al personal académico:
el Sindicato Gremial de Profesores-Investigadores de El Col
gio de México (Siprincolmex). Con la presencia de ambo in­
dicatos las relaciones laborales entre El Colegio y su personal
cambiaron de manera sustantiva y permanente.

En septiembre de 1985 asumió la presidencia de El Colegio
de México Mario Ojeda Gómez, en sustitución de Vlctor L.
Urquidi . Las difíciles circunstancias de la economla m xi na ,
llevaron a que la nueva adm inistración rea firmara I valid 1

de los planteamientos hechos en 1975 en el sentido d limit r
el crecimiento de la institución y en cambio consolidar I I
gros obtenidos a lo largo de los 25 años anteriore d x
sión ininterrumpida. V

En la actual idad El Colegio de México se define I m' m
como una institución de investigación y edu caci6n uperi r n
las humanidades y las ciencias sociales. Forma lmente. I I
gio es una escuela libre de tipo universitario, con person Ii d
jurídica y patrimonio propio. Su presupuesto provi ni ·
mente del gobierno federal (89%) a través de la Secr na d
Eduéación Pública. Este presupuesto alcan z6 la suma d 2.2
millones de pesos para el ejercicio fiscal de 1985.

Al princ ipiar 1986, el total del personal académico d u
siete centros, la biblioteca y la Unidad de Cómputo era d
159, a los que hay que sumar otros 121 cuyas actividad
desarrollaban den tro del marco de los programas y proyect
especiales, 20 de asignatura y 79 becarios auxiliares de inv ti­
gación o sea, un total de 390. ·El cuerpo estudiantil lo forma­
ban 288 becarios, de los cuales 64 cursaban la licenciatura .
113 la maestría, 72 el doctorado y 39 estaban adscrito a pro­
gramas especiales . La planta de personal administra tivo ascen­
día a un total de 296 empleados. Las publicaciones de El Col
gio sumaban ya 468 títulos de libros más sie te revistas
periódicas especializadas, que en su conjunto habían publ icado
462 números (2,784 artículos). A estas publ icaciones se deben
de añadir los trabajos del personal académico publicados fuera
de El Colegio y que al principiar 1986 sumaban 268 libros y
1094 artículos de carácter académico. La biblioteca contaba
con más de 400,000 volúmenes y este acervo central se como
plementaba con los libros y documentos de cuatro pequeñas
unidades de documentación.

A casi medio siglo de su fundación , la act ividad básica de El
Colegio de México sigue siendo la investigación en ciencias
sociales y humanidades. Una visión rápida de lo que se hace en

12. Acta de la Reunión del Consejo de Directo res del 8 de octubre de 1985.
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nos. En el tiempo, los estudios mencionados abarcan desde el
romancero y el Siglo de Oro español hasta los análisis de la
obra literaria de autores mexicanos contemporáneos.

El CELL tiene una sólida tradición en investigaciones de
naturaleza colectiva tanto por lo que se refiere a la literatura
como a la lingüística. Al principiar 1986 el Atlas Lingüístico'de
México se encontraba en su fase terminal con la que iba a con­
cluir una obra iniciada hace veinticinco años. Las otras investi­
gaciones colectivas que se siguen desarrollando en el CELL
giran en torno a temas de la sociolingüística y la psicolingüís­

tica internacional, de ciencia política y de administración pú­
textos en lenguas indígenas que datan de la época colonial y.
desde luego, se prosigue en los trabajos lexicológicos com? el
Diccionario del Español de México. En materia de literatura el
CELL acababa de concluir la edición del último tomo del Can­
cionero Folklórico de México, con lo que se cerró una tarea de
investigación que se llevó a cabo también a lo largo de veinti­
cinco años. Las investigaciones en curso se refieren a la edi­
ción de obrás coloniales histórico-literarias y mexicanas tanto
en español como en lenguas indígenas, a la documentación
bibliográfica de textos literarios novohispanos en archivos
mexicanos y españoles, a la elaboración de una extensa Histo­

ria de la literatura mexicana, al estudio de la narrativa mexi­
cana contemporánea y, finalmente, a la elaboración de estu­
dios y bibliografías sobre música y poesía populares en
México.

La cátedra "Jaime Torres Bodet" creada en septiembre de
1985 dentro del CELL gracias a la aportación de la señora
Josefina Juárez Vda. de Torres Bodet, inauguró en El Colegio
una nueva forma de permitir -por la vía de un fideicomiso- la
invitación de profesores e investigadores nacionales y extran­
jeros para apoyar la docencia. la investigación y la adquisición
de material bibliográfico.

La actividad del Centro de Estudios Internacionales en ma­
teria de investigación al principiar 1986 abarca temas de polí­
tica internacional, de ciencias política y de administración pú­
blica. En materia de política exterior el punto focal- lo
constituye la relación de México con los Estados Unidos; en
este campo, el CEI mantiene un programa permanente de es­
tudios de las relaciones mexicano-americanas, y que aborda el
tema desde perspectivas políticas, económicas y migratorias.
Respecto de la frontera sur, el acento se puso en la relación
entre México y los gobiernos de esa región, en el tema de los
refugiados centroamericanos en México. así como en ciertos
aspectos del proceso político de algunos países centroamerica­
nos. Fuera del ámbito latinoamericano, varios investigadores
del CEI se encuentran examinando ciertos aspectos de las rela­
ciones entre la Unión Soviética por un lado y Estados Unidos
y Polonia por el otro, así como la historia de las relaciones
anglomexicanas en el siglo XX.

En el plano de la teoría política hay interés en el análisis de
la sociología de Max Weber, yen ciertos aspectos de la filoso­
fía política de Lukács yen Ortega y Gasset. En cuanto a teoría
política aplicada, los temas que concentran en el presente la
atención de los investigadores se relacionan con aspectos de la
realidad mexicana: clases medias y autoritarismo. política ur­
bana y grupos de presión, procesos electorales, la Iglesia y los
sindicatos. En el área de administración pública. la temática
también se centra en México: finanzas y presupuestos, historia
de instituciones bancarias y los procesos de modernización ad­
ministrativa.

En el Centro de Estudios Demográficos y de Desarrollo Ur-
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bano se llevan a cabo trece proyectos de investigación. Por lo
que hace a la investigación demográfica, el CEDDU se en­
cuentra analizando los niveles y tendencias de las principales
variables demográficas, ligándolas con los aspectos espaciales y
sociales; se estudia la reducción de la fecundidad según carac­
teristicas socioeconómicas; se avanza en la cuantificación de la
fuerza de trabajo y la migración por niveles geográficos y fac­
tores condicionantes; asimismo, se realizan nuevas estimacio­
nes de la mortalidad y se profundiza en el estudio de la nup­
cialidad. En general , la 'meta de estas investigaciones es
vincular la reproducción demográfica en México con la estruc­
tura social en su conjunto.

En el área de estudios urbanos, el CEDDU ha continuado
desarrollando el análisis del proceso de urbanización en Mé­
xico, extendiéndolo a las acciones del Estado Mexicano en ma­
teria de politicas urbano-regionales. Se tienen también algu­
nos proyectos que inician el análisis riguroso de las caraeterfs..
ticas económicas de las ciudades mexicanas , centrándose en su
proceso de industrialización, inversión pública y finanzas loca­
les; se trabaja, adicionalmente, en el tema de la urbanización y
medio ambiente. Finalmente ..se abre una nueva área que vino
cula la planificación urbano-regional con el desarrollo tecnoló-
gico. .~ -,

.El área de interés del Centro de Estudios de Asia y Africa
es, por necesidad, extraordinariamente extensa y heterogé­
nea. Al principiar 1986, sus veintiún investigadores y cinco
becarios de investigación se:encontraban trabajando en trece
proyectos colectivos.y veinte de carácter individual. De est
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bre temas relevantes al PIEM. Las labores de los otros cuatro
programas restantes son ~strictamente de investigación con al-"
gunos esfuerzos ocasionales de divulgación.

En el corazón del proyecto que dio forma a El Colegio de
México, había la idea de que, para poder cumplir cabalmente
con su cometido, la institución debería evitar caer en la tenta­
ción de un crecimiento desmedido que la llevara a masifi­
carse. Fue por ello que, ante la necesidad de hacer frente a
nuevas demandas y, a la vez, mantener su naturaleza original ,
El Colegio de México dio su apoyo a la creación de institucio­
nes similares en distintos lugares del país. Fue así como surgió
en enero de 1979, en la ciudad de Zamora, El Colegio de
Michoacán, bajo la presidencia de Luis Conzález y Conzález
-antiguo director del CEH- y con El Colegio de México como
uno de los socios fundadores. El Centro de Estudios Fronteri­
zos del N6'rte de México, que después se habría de transfor­
mar en El Colegio de la Frontera Norte , se form ó en agosto
de 1982 en Tijuana, B. c., con Jorge Bustamante -miembro
del CES- como su director. El Colegio de México también ha
participado en diferentes grados en la creación de los colegios
de Sonora, en Hermosillo; del Bajío. en León, Cto .; de Jalisco,
en Cuadalajara; y de Puebla, en la ciudad del mismo nombre.

A casi medio siglo de su aparición , El Colegio de México se
mantiene como una institución vital, animada por la idea de
que propiciar el desarrollo de las disciplinas sociales y las hu­
manidades dentro de un marco de libertad. de apertura a to­
das las corrientes del pensamiento universal y de la búsqueda
permanente de la excelencia académica, es una forma ade­
cuada y digna de contribuir a fortalecer la cultura nacional.O
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